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Sr. DON EMILIO GASTELAR. 



Sr. ! 



¡ El mas humilde de los doscientos millones de 
católicos que viven sobre nuestro planeta, os dirijo 
la palabra! 

¡ El mas sincero de cuantos puedan amar sin in- 
terés la república y la democracia, deja hoi escapar 
su desautorizada voz ! 

El mas ardiente defensor de la humanidad en sus 
dolores y en sus desmayos , en sus dias de luto y en 
sus horas de prosperidad; en ensarnadas do sangre 
y en sus "días pacíficos; en sus progresos reales como 
en sus caidas aparentes , hoi os lanza un acento 
hasta vuestro dosel, que con vuestra hermosa pa- 
labra y vuestra elegante pluma os habéis erijido. 
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Abrigo Ja convicción de que este acento, esta voz 
y esta palabra no llegaran hasta vos, 6 que si llogan, no 
estén quizás á la altura de vuestro desden. Sois de- 
masiado grande para inclinar vuestro oido á la voz 
de un. pigmeo: estáis colocado muí encima de la 
generalidad para que podáis descender á la arena a 
lidiar con un gladiador de oscura estirpe. Como quiera 
que sea, yo os dirijo hoi mi voz en nombre del sa- 
grado derecho que tiene todo hombre de defender 
sus ideas y principios, y con el deber del ciudadano 
y del cristiano á no autorizar con su silencio los 
ataques mas bruscos á su conciencia. 

Yo también, ScSor, os lie admirado; también he 
gozado como muchos de esa palabra fácil, do ese 
decir florido, de esa elocuencia embalsamada como 
las auras de Andalucía. 

Yotambien, Señor, os he admirado extático, cuando á 
ia manera del águila os habéis elevado álas sublimi- 
dades de la historia; yo también os he contomplado, 
cuando en medio de desecha borrasca, habéis salido, 
cual la mensajera del Area, á examinar la haz do 
la tierra innundada y aterida: entonces lie visto 
también, Sr. , que ni como el Aguila de Moaux, ni 
como la paloma del Diluvio habéis traído un con- 
suelo para la humanidad, ni un alivio para ol 
pueblo, ni una esperanza para el hombre. 

i Ah 1 Señor ! Bs porqué tanto en historia como 
en filosofía, andáis en pos de un desconocido, que 
no llegaréis á comprender jamás, porqué hace 19 
siglos que Pablo, no el diputado de una provincia 
española, sino ol Apóstol de las gentes, lo dié ya á 
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conocer en Grecia, en aquel altar misterioso que 
representaba el vacío de la humanidad, la' esperanza 
del corazón, la nulidad del Paganismo 

Tenéis demasiado talento y sobrado cristiana edu- 
cación recibisteis para no tenor una concioncia de- 
licada, como so descubre A cada paso en vuestros 
bellos escritos. Cuando no estáis al servicio de una 
pasión ó interés del momento, se os escapan ciertas 
cosas que consuelan, que vivifican, que dan calor al 
alma y vida á la conciencia. Sois entonces como 
aquellas flores do los .trópicos, que no exhalan su 
aroma bendecido, sino cuando cesa el ábrego feroz que 
troncha y aja. Poro ¡ ay I cuando, á la manera del cen- 
tinela recibís una consigna, ya sea de vuestra pasión 
dominante ó de las ajenas, entonces, ay ! la duda y la 
ironía, el sofisma y la paradoja, todo engalando de 
(lores, todo esmaltado do preciosas piedras y abun- 
dante de ricas joyerías, salen de vuestra fácil pluma 
y abundante palabra, y menester es hallarse muí 
sobre sí, para no dejarse arrastrar por ese torrente 
de elocuencia, de galanura y de chispa, a ese abismo 
insondable adonde -queréis llevar magnetizados A 
vuestra patria, al pueblo, al hombre que os escucha 
ó que os lóe. Poro es lo cierto, Seüor, que á juzgar 
por vuestras obras, vos mismo no sabéis lo que 
queréis, ni en tllosofla ni en religión. Ojalá me fuera 
dado hacer de vuestros bellísimos escritos una crí- 
tica sosegada, y tan concienzuda como seria do de- 
searse en caso tan trascendental; y de seguro, Señor, 
que allí apareceríais mas de una vez en contradic- 
ción con vuestra misma palabra. Unas veces apa- 



recéis como amante rendido de la Iglesia de Cristo, 
y otras, inspirado en el germanismo moderno, .le 
hacéis una guerra cruel, y permitid que ob lo 
diga, alguna vez desleal. Tan pronto rondís home- 
naje a la Verdad que el Evangelio ha traído al 
mundo, y otras, inspirado por la escuela crítica 
francesa, hacéis de osa Verdad una cosa tomada do 
Platón y de la escuela do Alejandría i Qué mas? 
Muchas veces, Señor, os he tomado por un « católico 
liheral », 6 cuando menos por un « cristiano libo- 
ral », pues habéis hocho mas de una Tez confe- 
siones importantes en mas de un punto de doctrina 
católica y cristiana; poro á poco, Señor, ó arrepen- 
tido ü olvidado, ü obedeciendo a una disposición del 
espíritu y de las circunstancias, habéis dado un 
solemne monüs al juicio que en tal sentido hubiera 
podido formarse. 

No imitéis, Señor, al elocuente Víctor Cousin; 
esos matices tan variados, aunque deslumhrantes, 
al fin cansan la vista dol observador, y son una 
causa mui poderosa para anular una personalidad, 
aunque esta sea de gran talla.- 

Creedlo, Señor: vos sois mas artista y orador que 
filósofo, en el sentido mas general de esta palabra. 
La historia es para vos un teatro immenso en el 
que muchas vecos hacéis hablar á los personajes 
según vuestra propia inspiración. La filosofía de la 
historia tiene quo ser un poco mas severa que eso 
bello tejido de llores y filigrana, que vos con tanto 
talento sabéis improvisar. Por eso sois alguna vez 
tan débil en vuestros ataques y tan falso en la ex- 



_' : J I :l'"J ¡IV 



posición, pero no os hagáis ilusiones, Señor: á vuestra 
palabra, mui sonora, mui cadeneiosa y mui bien 
apadrinada por tantas bellezas, le falta mnelias veces 
la contraseña de la verdad. Filosofar no es, Sr., 
pintar ni describir, aunque estas pinturas y estas 
desoripieiones sean encantadoras. Ni es tampoco fi- 
losofar, esos fulgores, esos truenos, osos rayos que' 
desde la tribuna sabéis mejor que nadie producir. 
Recordad, Sr., que es ese uno de los vicios de 
Víctor Hugo, y que fué otro de los del tierno La- 
martine. 

Pero vos poseéis el sentido estético en grado ad- 
mirable, y mas que español parecéis italiano. Can- 
tando y pintando os la pasáis siempre , ya sea abo- 
gando por la república española, ya defendiendo la 
libertad de esclavos (1), ya condonando á Cuba á 
eterno coloniaje (2), ya pidiendo que el Papa so 
vaya á Jerusalen, ya condenándolo á desaparecer do 
la faz de la tierra, como sectario y representante 
de una idea vieja, ya anatematizando al Catolicismo 
á la vez que ensalzáis sus orrjenes , á la manera de 
Roñan; ya en fin, siempre cantando y pintando 
siempre, como un artista presa de una inspiración 
que lo devora, que lo arrastra á hablar y á hacer 
cuadros sobre un mismo tema. 

¡ Ah ! Señor 1 ¡ Como estáis malgastando vuestro 
talento, y cómo estáis escandalizando medio mundo 
civilizado!.... 

(1) Bn lo cual no liai nada de nuevo. 

|2| En lo [pie si hai mutho de ¡nconseciiuiite. 



Como éste vuestro humilde servidor hai centene- 
vares de railes en el mundo de Colon, que viven 
bajo gobiernos republicanos; que no conocen otra 
potencia social que la Democracia, que muchos de 
ellos ni recuerdan la esclavitud, porqué hace al- 
gunos años que en aquellas naciones jóvenes no existe 
esa atroz injusticia, que gozan del sufragio universal, 
que disfrutan do la libartad de la prensa, y sin em- 
har^o, Sr. , esos cientos de miles aunque admiran 
como yo vuestras dotes deploran el rumbo torticero 
que vos 3e habéis dado. Comprenden que vos, Señor, 
no acostumbrado á la vida en una república, en vue- 
stro meticuloso criterio juzgáis incompatibles la Yg- 
lesia y la Libertad: creéis tal vez, que mal se 
aviene en la práctica ol dogma do la soberanía po- 
lítica, con el dogma del cristiano: pensáis quizás, 
que el verdadero católico no está llamado á sor ver- 
dadero ciudadano. 

Sí así pensáis, Señor, andáis, yo os lo aseguro, 
mui equivocado. Vos, Señor, no amáis más la repú- 
blica, la democracia, la justicia y equidad social y 
política que el que os dirije esta misiva. Vos, Señor, 
no sentiréis mas fiereza ciudadana en vuestro co- 
razón, ni tampoco mas acendrada caridad por todo 
hermano, do cualquier raza ó religión que sea; y 
sin embargo, Señor, tenéis en esto vuestro humilde 
servidor un verdadero católico. Y tanto, que sin 
tener que inmiscuirme en vuestras opiniones polí- 
ticas, me ponen la pluma en mis trémulas manos, 
vuestros ultrajes á la Religión y vuestros insinuantes 
errores en rtlosolla trascendental. 
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Sí, vos habéis autorizado esta carta, este pobre 
escrito, hijo do las mas sencillas, pero acendradas 
<'.<i,i vieciones, desde que abandonando la tribuna, el 
libro y el periodismo os habéis lanzado á la callo 
para penetrar y sorprender ¡i guisa de Almanaquista 
la sencillez del hogar y la candidez de las pobres 
mujeres, que atónitas iéeran todo lo que vos os 
permitís decir sobre los puntos mas importantes á 
las conciencias católicas. 

Es después de la lectura de vuestro artículo del 
« Almanaque del Americano » que me he creído 
autorizado para bosquejar esta carta, que quizás no 
sea la única. Creedlo, Señor; la lectura de ese ar- 
ticulo « Recuerdos y Esperanzas » que es de « las 
mejores cosas que habéis escrito », según y que vos 
mismo habéis dicho, me ha hecho perder do vista el 
cariño y la admiración por el artista y orador para 
lijar toda mi atención en vuestra filosofía y vuestra 
religión, que con cierto Énfasis proponéis á la hu- 
manidad como el último término de las aspiraciones, 
de la inteligencia y del corazón. 

Imposible me seria por hoi seguiros hasta donde 
se puede, en vuestro bien elaborado escrito; se pre- 
sta, reparadlo, á mas que una simple crítica en una 
carta fugaz, escrita al desgaire, viajando por esta 
Ytalia que tantos argumentos os ha prestado para 
haceros mas artista de lo que por temperamento sois. 

Solo deseo muí á la lijera llamar la a oncion sobro 
vuestras intrépidas afirmaciones, que para hacerlas 
Renán y el misino Vacherot, habrían empleado mas 
rodeos; aunque no hai duda que algunas veces, y en 
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el mismo escrito en cuestión, superáis al primero, 
en esa galanura mañera, semi oriental por el colo- 
rido, y somi francesa por la forma, para ocultar el 
pensamiento íntimo, dejando en el ánimo de las 
gentes sencillas cierta duda sobro el verdadero matiz 
de la confesión. 

Principiáis con el desenfado propio de un austero 
doctor quo dogmatiza delante de sus discípulos ató- 
nitos, y lanzáis como un dardo que traspasa ]a con- 
ciencia del católico, esta afirmación que yo llamará 
estupenda: « Jamas nos cansaremos de repetirlo. 
Los dogmas en nuestro tiempo promulgados, y el 
espíritu que á ellos ha presidido, convierte al cato- 
licismo de religión en secta; y .al Papa, por con- 
siguiente, en jefe de sectarios ». 

Dispensadme, Señor; pero esto dogma que queréis 
imponer á los católicos, por mas que no os cau- 
séis de repetirlo, sera siempre tenido en lo que en 
sí vale: on nada. Pero si como dogma no vale 
nada, como injuria debe seros tomada en cuenta, 
por los que católicos de corazón y por convicciones 
mas ó menos ilustradas, comprenden el abuso que 
vos tratáis de hacer de vuestra dorada palabra. 
¡Con qué derecho, Señor, nos llamáis sectarios 
cuando unidos á nuestro digno Pontífice formamos 
la gran mayoría do la Cristiandad ? ¿ Con qué títulos 
llamáis jefe de secta al Papa, cuando gobierna las con- 
ciencias en todo el orbe con mas eitcacia quo cual- 
quiera de los soberanos en sus reducidos estados? 
Ah ! ¡ Será sin duda porqué algunos como Deollinger, 
Strozmayer y el desgraciado P. Jacinto, que no quiso 



Digitizod ti/ Google 



— 11 — 

dejar burlado al picante Erasmo, se han opuesto á 
la infalibilidad? Poro, Señor; vos que nos dais á 
cada paso lecciones do historia en un lenguaje per- 
fumado i habéis olvidado la historia de los Concilios? 
I Para que recordárosla cuando vos la conocéis mejor 
que el que os escribo? Pero vos sabéis quo en todos 
los concilios, con pocas eccepciones, ha habido di- 
versidad de opiniones, lo que prueba á lo mónos, 
como en el último del Vaticano, que la Santa Sede 
no ha violentado la conciencia do los votantes. Pero 
muchos de esos que no estuvieron por la infalibi- 
lidad, como el obispo de Orleans y el P. Gratry , 
so sometieron á la decisión del Concilio, como te- 
neis que someteros vos en cuestiones parlamenta- 
rias cuando votáis con la minoría. ¿ Dejará acaso 
de ser ley de España, alguna que se apruebe en las 
Cámaras españolas, solo porqué el elocuentinimo Cas- 
telar se haya opuesto á ella en la discusión? £ Po- 
dríais llamar sectarias a, los quo componen esa 
mayoría, y jefe de sectarios al Presidente de esa 
Cámara? Es claro quo no, Señor; y tendréis que 
convenir, aunque sea allá en el santuario de vue- 
stra conciencia quo habéis cometido una lijereza, al 
aplicarnos un título que no nos corresponde. 
. Ah 1 Señor I ¡ Cómo os ciega la pasión, que para 
seguir vuestro lenguaje, llamaré revolucionaria I 

No há mucho que en vuestro discurso sobre la 
abolición de la esclavitud decíais: « Ah! calumnian 
á nuestros padres, los calumnian aquellos que dicen 
que nuestros padres llevaron á América un espíritu 
estrecho y egoísta ». 
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« No, no es verdad ; eso lo podrían decir los ilu- 
stres capitanes que peleaban por su independencia, 
con la injusticia que suelen usar todos aquellos que 
defienden un principio, contra los principios antiguos, 
con la injusticia que usaban San Pablo y los padres 
de la Iglesia con el paganismo, y con la injusticia 
con que Voltairc trataba el Catolicismo ». 

« Pero la historia dice otra cosa: la historia dice 
que nuestros vireyes eran 'sabios, que nuestro Con- 
sejo ele Indias un modelo, que nuestras leyes las 
mas humanas, las mas previsoras de cuantas leyes 
coloniales Labia en aquel tiempo; que el mismo sa- 
cerdote católico, (la confesión os cuesta algún es- 
fuerzo) con ese espíritu democrático, cuya es ncia 
forma la base de la Iglesia y constituye su gloria, 
protejia al indio, lo amparaba de las acechanzas 
del blanco, elevaba en él la idea de la personalidad 
humana, la idea de la inmortalidad del alma etc. ». 

Suponed, Señor, que el catolicismo y el Papa 
representasen según vos una idea casi extinta des- 
pués de leídas vuestras mismas apreciaciones sobro 
los que decís calumnian a España, ¡ no es verdad 
que á vos se os podrían aplicar vuestras afirma- 
ciones ? i No estaríais vos en el mismo caso que San 
Pablo y los P. P. respecto del Paganismo, y que 
Voltair-e (que también creia extinta la religión ca- 
tólica) respecto del Catolicismo? Indudablemente, 
Señor! En el calor del debate ó en el fuego de la 
composición se pierdo muchas veces la memoria y 
el hombre de mas relevantes dotes intelectuales se 
encuentra en estos compromisos. ' 
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Pero quiero llevar un poco mas adelante el exi- 
men de esas palabras. 

Habéis beclio en mas de una ocasión la apolojia 
mas brillante de la democracia como el alma del 
siglo, el talismán de los modernos pueblos, y á ello 
debéis vuestra inmensa popularidad. ; Cómo es que 
decís entonces que el Catolicismo es una. idea casi 
extinta, un sistema en decadencia, que ha perdido 
el sentido humano, cuando acabáis de afirmar en 
las Cámaras que la Iglesia está dotada de ese espí- 
ritu democrático que constituye su gloria? SerA 
porqué lo primero ñió escrito espresamente para el 
Almanaque, y lo segundo era para acallar a los 
cubanos que calumnian á vuestros padres 1 

I Esto, Señor, no tiene réplica ! 

Tengo que concluir y concluiré. Vuestro artículo 
está plagado de inconsecuencias, que solo prueban 
que vuestra conciencia no está segura de lo que 
posée, ni vuestra inteligencia mui satisfecha de su 
obra. Principiáis vuestro artículo insultando á los 
católicos, seguis luego mostrando mañero cariño á 
sus mas augustas ceremonias y termináis como ter- 
mina todo deísta, confesando al Dios de la Natura- 
leza y la conciencia, lo mismo exactamente que 
A'acherot, mas filósofo que vos, pero menos poeta, 
menos sensible, y -por lo tanto, menos simpático. 

Ah! Señor! ] Nos ¡mblais en el « Almanaque del 
Americano » do la necesidad do la religión ! ¿ De 
qué religión habláis, Seiior? Emplead los tesoros 
de vuestra elocuencia en dárnosla á conocer; pues 
no es suficiente esplicaeion la que dais diciendo, que 
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el espíritu religioso debe tender mas vivamente ni 
idealismo, exactamente como quieren y pillen de 
voz en grito, pero en otra lengua, Vacherot y Renán. 

Nos habláis del « Dios del Vaticano », « especio 
de ídolo material » con una injusticia y con tan la- 
mentable confusión do ideas y de palabras, que á la 
vez que ultrajan la razón ofenden la conciencia. Ese 
« Dios del Vaticano », « cuyas ideas teocráticas no 
apagan la sed inextinguible de nuestro espíritu » , 
es el mismo, Señor, que inspiraba á aquellos sacer- 
dotes catóIicos,"de que vos habláis con elojio, que 
elevaban en el pobre indio « la idea de la persona- 
lidad humana, de la inmortalidad do! alma ». 

Nos hacéis comprender que el Tapa debo dejar 
de existir porqué el Catolicismo se opone á la cor- 
riente del siglo. Señor; vos que tan bien habéis ha- 
blado de historia, reparad en una coincidencia: las 
mas hermosas figuras que la humanidad cuenta, que 
el progreso rojistra, lia estado casi siempre en opo- 
sición con su siglo; y por lo que hace á la Iglesia, 
vos mismo ]o habéis dicho, hasta con tmeion; nació 
en las Catacumbas, luchando contra el coloso ro- 
mano y desde el día en que salió á vivir á la luz 
del Sol, vos que sois tan versado en historia, sabéis 
que no ha dejado de luchar. La diferencia está en 
la clase de lucha, poro la lucha ha existido, y creedlo, 
seguirá existiendo. 

I Creéis acaso, que á consecuencia de la pérdida 
del poder temporal del Papa, el Catolicismo dejará 
de ser lo que siempre ha sido, el inspirador de la 
inmortalidad, el mejorado)- de la personalidad hn- 
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mana, como tuvo que hacer con vuestros padres de 
otros siglos, y con nuestros indios (le America, y 
con los pobres negros de Africa, que vivían casi des- 
heredados en nuestras repúblicas? 

Pues creedlo, Señor! Vuestra deinocrácia, no es ni 
con mucho, como, la democracia evangélica, que el 
Catolicismo ha enseñado á los pueblos americanos. 
Vosotros enseñáis á vuestras masas de Europa una 
democracia fundada en la aristocracia del ideal, 
que no está ni al alcance de capacidades como la 
vuestra; de aqui provienen los dogmas de los revo- 
lucionarios de Europa que condenan al orinado de 
Africa, á ser inferior á la raza caucasiana en la 
escala de los seres. La democracia de nnestros pue- 
blos, cuya fuente es la Iglesia que gobierna esc, 
• Dios del Vaticano », do quien habíais con una lás- 
tima teatral , está fundada en la igualdad humana, 
en la justicia eterna, y no en las convenciones de 
academia. 

Por eso, Señor, no confundáis vuestras aspira- 
ciones políticas con la cuestión religiosa, que no 
pertenece solo a España, sino á la humanidad. Ni 
confundáis tampoco en vuestras apreciaciones gene- 
rales á España con las demás naciones. Así, por 
ejemplo, cuando decís: « El católico apénas com- 
prende el desarrollo de los pueblos protestantes » , 
proferís una injusticia ó una inexactitud. Yo he 
vivido Señor, en América y en Europa, en países 
protestantes, en donde el elemento católico se ha 
encontrado en minoría o en mayoría, y sí he com- 
prendido, como lo comprenden todos los hombres 
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medianamente avisados , el desarrollo de ciertos ^ 
pueblos, i y como podéis vos ignorar que en al- K 
ganos pueblos protestantes, el elemento católico es lln 
lo que constituye el partido liberal? | c 

Lo que sí no so comprendo es, que vos , Señor , 
tan versado en historia y asuntos do democracia y fn 
república, ignoréis que en Sud America hai y hubo ffl 
una plíyade de hombres culminantes, que sin dejar m . 
- de ser católicos, han sido grandes republicanos, emi- ^ 
nentes todos en la ciencias ó en las letras, y coher- v 
manos con vos en la gloria de la tribuna. ¿ Habéis ^ 
olvidado al gran Bolívar? j No habéis tenido noticia la 
de los Mosqueras, Restrepos, Caicedos, Santander ,¡ 
y otros muchos, de los tiempos de la epopeya ? 
i Caro y Arboleda no tuvieron un corazón bien le- 
vantado, una pluma envidiable, una elocuencia de 
raro mérito? ¿Y un Doctor Cristóbal Mendoza, y un 
Foro, filósofo y orador como pocos, y cien mas vi- 
vos y muertos, que no nombro por no ser prolijo? 
Y por último, Señor; j vos mismo en vuestro bello 
discurso sobre la abolición de la esclavitud no re- 
conocéis en Chile una república digna de este nom- 
bre ?... 

Termino, Señor, por hoi. La hora de partir se 
acerca, y cuando se escribe bajo la tiranía del vapor 
de una locomotiva, no puede uno ser tan cortés 
como deseara. Pero no subiré á mi wagón sin pe- 
diros antes mil perdones por mi atrevimiento en 
escribiros. Ya os he dicho con qué derecho: vos 
que abogáis por la libertad, seréis indulgente. 

Ignoro si esta sea la única; pero dependerá de 



Digilizcd by Google 



— 17 — 

que el espíritu de un ser tan pequeño como el mió, 
se atreva á independizarse del terrible imperio que 
una palabra como la vuestra tiene qao ejercer por 
ley estítica sobre las almas comunes. En todo caso, 
Señor, no lo haré sino cuando la voluntad se en- 
cuentre sojuzgada por motivos de algún interés 
sagrado, que al omitirlo, traería algún remordi- 
miento para la conciencia. ¡ Quó queréis, Señor 1 
Ese Catolicismo, esa filosofía que vos condonáis; 
y ese « ídolo del Vaticano » de que vos os bur- 
láis en pleno día, inspiran aun, no. lo dudéis, á 
las almas jóvenes, a los corazones que aman la jus- 
ticia, la humanidad, el progreso y la libertad. 
Soi vuestro, Señor, 

Admirador humilde 
Un Americano. 

Florencia Enero lo de lS7:í. 



Genova — Tip. Sordo-muli. 
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